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Postal gorundense 
« {iin la parte aiitígua, 
CrlROiyA es horrible» 
Entrevista con Josep Tarrés ¡ Fonlán, socio fundador de «Aniics de Girona vella». 
De un t iempo a esta p a r t e — a ñ o s , ya — tenemos leit mo t i v c iv ico-cu l tu ra l : 
el Gran Museo de Gerona, Idea, propósito,, emplazamiento y f inanciac ión del 
m ismo ocuparon muchos espacios de pren'^a, un día. Es c ier to que para los 
grandes quehaceres cul tura les que hay que emprender son precisos muchos 
presupuestos económicos, y también es c ier to que las cr isis y sus der ivados han 
paral izado muchas germinaciones impor tan tes en casa. Pero también es un he-
cho ind iscut ib le que el secreto de lo cu l tu ra l no reside únicaiTiente en el d inero ; 
bastantes e je i t ip los, y algunos crueles, hemos observado como para deducir que 
prec isamente con d ine ro se pueden hacer hor r ib les tonter ías. 
Pero vamos a dejarnos de ent rar en el terreno est r ic to de la economía, por-
que ésta tendrá sus doctores que habrán de encender luz verde o ro ja , según 
ent iendan. M ien t ras está encendido el ámbar podemos apor tar c r i te r ios sobre 
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Girona como ob je to h is tór ico , buscando crear op in i ón , ya sea por coincidencici, 
ya por contraste. 
Hemos buscado hoy el d iá logo con un socio fundador de «Amics de Girona 
vella», Josep Tarrés i Fontan no sóío ha pensado y ha actuado en esta parte más 
noble de la c iudad, sino que ha v iv ido , v ive, como pocos gerundenses, la secular 
dejadez de nuestras más viejas calles y edi f ic ios, y vive también , gozosamente, 
su lenta recuperac ión. Por encima de todo nos hace soñar una Girona d is t in ta , 
una c iudad red imida de su actual d i f i cu l tad ; un sueño, al f i n , paralelo a aquella 
lamentación del C id : «qué buen vasallo, si hubiera buen señor». La op in ión de 
Josep Tarrés estaba a f lor de labio. Las respuestas se d i r ía que estaban prepara-
das desde mucho antes que las preguntas saliesen a conversación. «Girona vella» 
es la gran esperanza y por eso la op in ión de uno de sus más fieles defensores 
estaba ya pensada desde lo más p ro fundo del deseo de Tarrés en p ro de la c iudad 
ant igua. Hablar con él de proyectos y de realidades es dejarse guiar , abando-
nado a ciegas, por los necesarios caminos de la imaginac ión que ya bien qu i -
sieran para sí muchos hombres responsables de nuestra vida colect iva. 
— S i . . . pero de momento hay que tener en cuenta que el Gran Museo de 
Gerona, es la c iudad ant igua, debidamente recuperada y ambientada. Me ref iero 
al Museo de Artes y Of ic ios, que en rea l idad, es lo que era la Gerona Medieval , y 
que actualmente podría tener una atracción de vis i tantes mu l t i t ud i na r i a . Esto 
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natura lmente , en pequeñas instalaciones complementar ias de los tres orandes 
museos, o zonas museísticas que deberían exist i r , y que de hecho ya existen 
aunque desfiguradas. 
— Concretemos. 
ARTE SACRO, ?ONA DE LA CATEDRAL Y PALACIO EPISCOPAL 
Con sus talleres de restauración de obras, po l i c romía , talla etc. Bibl ioteca de 
arte ant iguo y salas para las grandes exposiciones móviles de arte sacro y artes 
ant iguas. Salón de con-ferencias para planes de estudio. Cursos de verano, etc. 
Realmente sería absurdo que d isponiendo de un lugar tan adecuado el Museo 
de Ar te Religioso de la C iudad, se hub iera instalado en o t r o lugar. Téngase en 
cuenta que las estructuras existentes, son el factor ambienta l decisivo para la 
más autént ica comprens ión de las obras. Desmerecer un escenario tan impor-
tante de reconocido va lor universal hubiera sido una fa l ta de enfoque imper-
donable. También resulta lógico que sea el m ismo Cabi ldo de la Catedra l , usan-
do, na tu ra lmente , de las colaboraciones y ayudas necesarias, las personas más 
adecuadas para cargar con la responsabi l idad del MUSEO DE ARTE SACRO DE 
GERONA, lo o t r o me precerís una i n t rom is ión , inadecuada. 
La Catedral de Gerona, es una maravi l la de ar te-ambiente, el día que real-
mente sea presentada como se merece. . . Gerona misma quedará asombrada. Es 
reconfor tante , la nueva etapa que ha in ic iado el Cabi ldo actual . El Tesoro de la 
Catedral de Gerona, bien instalado podría resul tar una visi ta excepcional, que 
nadie o lv idar íp . 
ZONA ARQUEOLÓGICA DE SAN PEDRO DE GALLIGANS - SAN NICOLÁS -
SANTA LUCIA - JARDINES DEL MONASTERIO DE SAN PEDRO - PALACIO 
DEL ABAD - RECINTO DEL INTERIOR Y EXTERIOR DE LA MURALLA DE 
SANTA LUCIA. JARDÍN DE INVIERNO. ROSALEDA. BAÑOS ÁRABES. 
Esta zona, por su s i tuación y monumentos es realmente adecuada para el 
MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL Dicha zona, tendría que caer de lleno 
ba jo las responsabi l idades de la DIPUTACIÓN PROVINCIAL, para conver t i r la en 
el museo-vivencia, de aquel sector de la c iudad ant igua. Desde aquel lugar, el 
c l ima de los Jardines y panorámica de la c iudad ant igua es algo para v i v i r l o 
cada día. La s imple panorámica de tejados ant iguos, con la v is ión del Paseo Ar-
queológico y las est ructuras, únicas, de la mural la nor te de la Catedral , es un 
c r imen que permanezcan acotadas al v is i tante. Hoy por hoy, Gerona es la c iudad 
que nadie puede todavía v is i tar . Esconder un p a t r i m o n i o tan fabuloso de la cul-
tu ra catalana, es algo te r r ib lemente t r is te , incomprens ib lemente desafor tunado. 
Tenga presente que ahora estoy hablando del museo-vivencia, que está bastante 
por encima del m u s e o — i n t e l e c t u a l — apto sólo para estudiantes que una vez 
han de jado de estudiar , no vuelven al museo en toda su v i da . . . y tai vez con 
razón. Hay que concebir al museo, como una necesidad física, como un impacto 
de la sensib i l idad para todos y no como una tumba his tór ica para erudi tos. Un 
museo que no sirva para sent i r . , es una pa r t i t u ra que no está orquestada. 
MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO: ZONA DE LA TORRE GIRONELLA -
CUARTEL DE ALEMANES - LAS ÁGUILAS - SANTO DOMINGO, IGLESIA Y 
CLAUSTROS. 
Este sector realmente tracendental porque es la cabeza y remate de la ciu-
dad ant igua, pe rm i te una doble instalación de piezas de arqueología en la Tor re 
Gironel la, preferentemente romanas, y el in ic io del Museo de Arte Contemporá-
neo, en el cuarte l de Alemanes, que consol idado y s implemente cub ier to , resul-
taría una pinacoteca excepcional. En cuanto podr ían exhibirse en las Águi las, 
d is t in tas colecciones de numismát ica , c r i s ta l , armas ant iguas, etc. Téngase pre-
sente que desde la Tor re Gironella a Santo Domingo, y a través del recinto 
Carfe! avunciador de "Girona vcHa", proyec-
tólo pur Hlrnent Dalviau, 
In ter ior d'= las mural las, existe una comunicac ión que puede dar al sector una 
con t inu idad realmente excepcional , entre jard ines, bar-restaurante, etc. Natu-
ra lmente s iempre con la pos ib i l idad de usar del Templo de Santo Domingo, y 
c laustros para las grandes manifestaciones de ar te, congresos, Bienales, etc., 
sin las cuales la real ización del Museo de Ar te Contemporáneo, sería una au-
topia. La p r imera parte pues del Museo de Ar te Conte inporóneo de Gero ra , es 
esencialmente de recuperación y restaurac ión, sin esta base Gerona Ant igua, 
seguirá siendo s iempre un cuerpo f ragmentado. Es de lamentar en la actual idad, 
la fal ta de concreción existente, que causa a Gerona un per ju ic io cu l t u ra l , eco-
nómico y social lamentable. Si el Museo Dalí, atrae a miles de visi tantes que 
enr iquecen la cada vez más bella c iudad de Figueras, el caso de Gerona, con un 
p a t r i m o n i o ar t ís t ico único en el mundo , es realmente imperdonab le . Se hace 
precisa una total coord inac ión de los tres estamentos mencionados; D iputac ión , 
Ayun tamien to y Episcopado, con jun tamente con las ayudas de los Min is ter ios 
de Educación y Ciencia (Bellas Ar tes ) M in i s te r i o de In fo rmac ión y Tu r i smo . 
M in i s te r io de la Viv ienda, con jun tamente con la co laborac ión de los señores 
prop ie tar ios del Bar r io Ant iguo , para que Gerona en un espacio, m í n i m o , de 
diez años, pueda presentarse como lo que realmente es; la Florencia de las Ar-
les Catalanas. Es lamentable el t iempo que se pierde, porque en real idad el 
Museo de Ar te Contemporáneo de Gerona, y podría abr i rse en el CuFirfcí^ l de 
Alemanes el p r ó x i m o verano. En cuanto al Gran Museo podrá levantarse algún 
día, fuera murallas, suponiendo que el EKcmo. Ayuntamiento de Gerona, sepa 
p lan i f i car , en vistas a un m ín imo de 50 años, 
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— Vamos perfilando el espíritu de los museos. ¿Oué importancia le das al 
montaje material de un museo? 
-—Ex t rao rd ina r ia impor tanc ia , v i ta l . Tota lmente de acuerdo con la psicolo-
gía de hoy, Is v i t r ina no nos sirve; la clásica v i t r i na del museo-almacén al est i lo 
de Perelada no es más que la negación de toda norma d idáct ica . En cambio el 
Museo Dalí es una excelente muestra de mon ta je : con picardía, con c l ima , el 
efecto conseguido es grande. Para pensar el monta je de un museo no hay que 
l lamar únicamente a los arqui tectos, que piensan en grandes salas, porque una 
pieza ent re tres mi l piezas desaparece y la capacidad receptiva del v is i tante 
tiene un l ím i te ; hoy estamos "fatigados de imágenes y anuncios y si no tiene 
impac to aquello que se pre.senta, no es vá l ido. 
— Vamos a situarnos en tensión de urgencia: ¿Por dónde hay que empezar 
a redimir «Glrcna vella»? 
— Saber exactamente la s i tuación de las plazas, pozos, jard ines, palacios, 
etcétera, que habían exist ido o existen en la parte antigua de la c iudad. En mu-
chos casos su recuperación no sería impos ib le ni d i f í c i l . 
— ¿Quién ha de ser el cerebro de esta operación «Girona vella»? 
— Un grupo de no muchas personas, con «manís» o «seba» por el bar r io 
ant iguo. Con la asesoría de uno o dos arqui tectos, tal vez uno clásico y uno 
¡oven; algún ar t is ta , algún l i te ra to , alguna persona anón ima de Gi rona, pero 
con «seba». Si no es así todo va a sal ir h íb r ido . 
— ¿Y las entidades oficiales? 
— Tienen, pe rdón , deberían tener un papel de f inanciac ión, en p r imer lugar, 
y también de superv is ión, aunar esfuerzos, seguir la obra y resolver prob lemas. 
— Y la mayoría silenciosa de Girona qué papel tiene? 
— De par t ic ipac ión muy act iva. Los gerundenses conscientes y peri tos en las 
mater ias habr ían de co laborar sint iéndose intelectual mente generosos. Luego 
hay o t ra generosidad: estoy seguro que encont rar íamos medio mi l lón de muebles 
y piezas que serían cedidos si los gerundenses se vieran tocados en el comun i -
tar io resorte de la in tegrac ión, de una c iudad-museo que sería de todos. 
~ ¿Y los artistas? 
— Dist ingo dos clases de ar t is tas: el au tóc tono, de la c iudad o del país, que 
tiene necesidad de un pasado ordenado y mos t rado ; este ar t is ta ha de integrarse 
p lenamente a la obra común . La segunda clase es el u tóp ico , ar t is ta con obra 
der ivada de o t ros ; éste no nos va a servir porque podría crear un ant ic l ima 
per jud ic ia l para «Girona vella». En todo caso que su par t ic ipac ión se quede en 
sugerencias. Y si exist iera un ar t is ta que hubiese hecho lavado de cerebro tota l 
del arte ant iguo, éste tal nos sería i nú t i l . 
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— Te has referido a que determinados edificios podrían tener una utilidad 
concreta en el contexto de «Girona vella». Me gustaría concretar más. Por ejem-
plo ¿qué harías de la Pia Almoina, en este itinerario que me Inaces soñar para 
la ciudad vieja? 
— Me gusta empezar por la Pía A lmo ina . Porque ent iendo que de lo que se 
realice en aquel edi f ic io depende en gran parte la v i ta l idad del ba r r io ant iguo. 
Si para Parador Nacional de Tu r i smo era descabellado, para restaurante es exce-
lente, Situada la Pia A lmo ina en la Plaza de la Catedral , para los v is i tantes es 
indispensable un lugar de descanso ampl io y conversación t ranqu i la . La hospi-
ta l idad de la Pia A lmoina tendría un sent ido social de «publ ic relat ions» de la 
c iudad ant igua. Sus salas, ¡unto al restaurante, no habrían de ser un est r ic to 
museo, pero deberían cob i ja r , como un avance, unas buenas tallas ant iguas, 
algún retablo impor tan te y unas excelentes p in turas, además de una b ib l io teca, 
unos paneles in fo rmat ivos de todo orden, unos servicios de personal especiali-
zado, incluso con organización de visitas a la Girona vella. Vamos a s i tuarnos en 
la piel del v is i tante: al pie de la escalinata de la Catedra l , un decorado de piedra 
sola nos envuelve por todas partes. La Pia A lmoina daría la bienvenida en tono 
humano al v is i tante, es el edi f ic io ideal para esta func ión-recepción. Cualquiera 
o t ra act iv idad profesional o didáct ica que se destine a la Pia A lmoina ent iendo 
que es errónea. 
— Qué utilidad le darías al Palacio Episcopal? 
— Podría servir para monta r una muestra de palacio episcopal a la antigua 
usanza, hoy favorab lemente superada por el ob ispo, pero que no deja de tener 
un valor h is tór ico, aunque reciente. Incluso podría montarse un palacio episco-
pal digamos « t rucado» ; hay que a d m i t i r cierta l iber tad del mon tador : seguro 
que en la Casa del Greco, de Toledo, también hay una parte de invención. La 
actual est ructura del palacio episcopal admi t i r í a varias salas para conferencias, 
concier tos y s imi lares. Podríamos tener allí un notable museo de tema rel igioso. 
— Hay en la calle de la Forsa un enorme caserón, cuna sentimental de mu-
chas generaciones estudiantiles: el viejo Instituto de Enseñanza Medía, ¿Para 
qué sería interesante su recuperación? 
— El v ie jo Ins t i tu to podría albergar un museo de artes populares, orogra-
mado por el Ayun tamien to . Sería el museo no to ta lmente serio, oero amable y 
con gracejo. I r ían a é l , por def in ic ión, aquellas manifestaciones ar t ís t ico-popula-
res que han surg ido en nuestras comarcas alrededor de los ciclos de Semana 
Santa y Navidad, «mis ter is» , «pesebres», y complementos. Se me ocur re que en 
la misma calle de la Forsa podría ser ubicado un restaurant «chic» en el ed i f i c io 
da la antigua Caja de Reclutas, que después pasó a ser museo munic ipa l y no 
prosperó 
— ¿Más edificios recuperables de la Girona vella? 
— El ant iguo colegio «La Inmaculada» de los Hermanos Mar istas, adqu i r i do 
recientemente por el Ayun tamien to , es impor tan te tanto por su envergadura 
como por los jard ines anexos. Del edi f ic io hay que revalor izar su parte noble y 
dest inar lo a arch ivo o ac t iv idad c u l t u r a l ; reservando un espacio vital para cafe-
tería de la parte alta de la Girona vella. En cuanto a sus pat ios, l indantes con 
la calle de Cervantes, podr ían conver t i rse en jardines al est i lo de la c iudad 
ant igua. 
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"Al pie de la Cátedra!, un decorado de piedra 
solo voH ettvudve por todas partes. La Pía 
Almüiva, podría ser el restaurante y "public 
rclations" de la ciudad antigua davdo la bien-
venida en tono humaj/o al visitante". 
— ¿La iglesia de Sant Lluch? 
— Respetando su notable fachada del siglo XVIl l podría ser el templo con-
fortable de la «Girona vella» si su interior se modernizase debidamente, empe-
zando por un buen parquet y acabando por la calefacción. 
— ¿La antigua Delegación de Hacienda, en la plaza de Sant Josep? 
— Un gran espacio que podría albergar alguna Facultad Universitaria. Una 
anécdota a tener en cuenta: aquel edificio tiene el conjunto de tejados más inte-
resante de Girona. 
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— ¿Qué te sugiere Sant Doménech? 
— Me sugiere muchas cosas: el Tinell de la c iudad de Gi rona, unos festivales 
de verano en sus c laustros, el renac imiento de! «pessebre gót ic» de Gi rona, el 
Parador de Tu r i smo en el actual Gobierno M i l i t a r , entre otras cosas. 
,Y los accesos a la Girona vella? 
— Es fundamenta l tenerlos en cuenta. Pero antes, acabemos el i t i nerar io : no 
me has preguntado por el v ie jo Hospi ta l M i l i t a r . 
— Te lo pregunto. 
— El edi f ic io del que fue Hospi ta l M i l i t a r sería el ideal para la f u tu ra Escue-
la de Bellas Ar tes, Artes apl icadas, Ar te , o como deba ser, que se merece nuestra 
comarca. Nuestros art istas no conocen los of icios, por fa l ta de escuela. Es im-
perdonable que tanta sensib i l idad como existe en nuestra t ier ra no se encauce 
en una escuela. 
— Ahora te pregunto, con todo el respeto, pero también con toda la profun-
didad necesaria: en ei contexto de la Girona vella, ¿cómo sueñas la misión o 
función de la Catedral de Girona? 
— La Catedral debemos aprovechar la más. Pero cu idado que no podemos 
afectarla por la c i rcunstancia de que a l tua lmente «sirve poco» o de que «es mí-
n imo» el servic io de la misma a los fieles de G i rona ; estas c i rcunstancias de hoy 
pueden no du ra r . De entrada tendr íamos que d i s f ru ta r de una Catedral más 
abierta e i l uminada , porque es un museo g ra tu i to y eso hay que agradecerlo. 
El gót ico y el bar roco allí contenidos es to ta lmente impos ib le gozarlos en o t ro 
lagar. Habría que estar alerta para no dejar al terar ni la más pequeña par te de 
su es t ruc tura : es el ú l t i m o y único in ter io r gót ico que queda en Europa. Para la 
rev i ta l izac ión del cu l to t iene que haber soluciones; po r e jemp lo , la f unc ión re l i -
giosa del Domingo de Ramos ha muer to , pero si se permi t iese a los intelectuales 
y per iodistas de Girona que buscasen ellos los oradores rel igiosos, la Catedral de 
Girona se l lenaría. Si en o t r o t iempo la Catedral fue impor tan te por la est imada 
l i tu rg ia de su ceremonia l , debería serlo aún ; y más mot ivos de at racc ión podr ían 
encontrarse en concier tos, teat ro, consuetas y demás manifestaciones parecidas. 
Renovación, sí; pero una catedral sin canónigos tampoco nos gustar ía. 
— ¿Serían posibles las zonas verdes en la «Girona vella»? 
— No sólo «posibles», sino que algunas ya existen. Son los pat ios o jard ines 
de conventos y casas par t icu lares, hoy cerrados al v is i tante . Me parece que no 
sería d i f íc i l solucionar sus aperturas o semi-apsr turas, haciéndolos visibles y v i -
sitables en muchos casos. La sust i tuc ión de altas paredes por rejas sería la más 
t i ementa l f o rma de «enseñarlos« y de desmit i f ícar la v is ión de calles estrechas, 
falsa y post iza, que rige en «Girona vella». Urge mos t ra r el real p lano del casco 
ant iguo de la c iudad para sorprender a los gerundenses todos con los innumera-
bles espacios verdes que existen en la zona y que muy fác i lmente podr ían ser 
integrados a la c iudad, por poca generosidad que manifestasen sus actuales 
ocupantes. 
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— ¿Tienes, en tus sueños de «Girona vella», un modelo determinado de ciu-
dad prototipo? 
— Veo un parecido tota l con Siena. Estuve allí env iado por Ayun tamien to y 
Diputac ión de Girona para estudiar el prob lema de IB Univers idad fuera c iudad. 
Siena me de jó un impac to impor tan te . Pero Siena posee una plaza del Palio que 
nos fa l ta en Gi rona. Porque una plaza es el vehículo de la comunicac ión humana. 
Y nuestro casco ant iguo sólo sirve para «pasar», no para organizar manifesta-
ciones cul tura les de 3.000 personas, un m í n i m o para llegar a la rentab i l idad de 
todo espectáculo. Ant iguamente la Plaga de l 'Oli era eso, un plaza, pero las edi-
f icaciones más o menos modernas la de ja ron en s imple calle, incómoda y ant ico-
mun i ta r i a , como todas las actuales de «Girona vella». Hay que recordar con 
añoranza que ant iguamente a cada 50 metros existía una plaza, pequeña o 
grande, con su pozo, sus árboles o su fuente. 
— ¿Qué opinas del tráfico rodado por «Girona vella»? 
— La imagen de nuestra vergüenza públ ica la ofrecen estos tur istas de cada 
día cuando a pie por la calle de la Forss han de correr a esconderse porque los 
coches van a at ropei lar los. Somos la ú l t ima c iudad de Europa en p e r m i t i r un 
t ráf ico rodado que deshumaniza una c iudad ant igua. A pa r t i r de la plaza de 
r o n debería p roh ib i r se el t ráf ico. 
— Esto nos lleva de la mano a hablar de los accesos a la «Girona vella». 
— V in iendo de Francia Gi rona vella nos es v is i table. Los accesos han de 
pensarse de f o rma que el v is i tante se encuentre en la par te ant igua casi sin 
darse cuenta. Si en Figueras hay «psicosis de Museo Dalí», en Gi rona ha de 
pasar lo m ismo con nuestra parte ant igua. G i rona, la c iudad «moderna» ha de 
ser antesala creadora de la atmósfera necesaria para promocíonar «Girona 
vella». Hagámonos a la idea, de una vez, que Gi rona sin la par te antigua es una 
pobre c iudad de tercer orden que da la razón a Gironella con lo de «c iudad 
bombardeada» ; sus p r imeros «escombros» morales son los locales comerciales 
vendidos en calles donde no es posible aparcar: es una estafa por parte del pro-
p ie tar io y por par te del urbanlzador . Comprar los es un suic id io. 
— Tu largo programa merece un resumen. ¿Me lo das? 
— Yo señalaría tres etapas a real izar: p r imera , recuperación de espacios y 
edi f ic ios; segunda, restauración prop iamente d icha; tercera, la gran par t ic ipa-
ción-deuda de In fo rmac ión y Tu r i smo , V iv ienda y Bellas Artes. No es justo que 
los mil lones recaudados po r nuestras comarces no rev ier tan nada a la cap i ta l . Y 
por encima de todo, como un recorda tor io a tener s iempre en cuenta, pensando 
que el p rob lema de la resurección de Gi rona vella no es un s imple asunto de 
l impieza de piedras viejas, sino algo much ís imo más impo r tan te : la solución de 
un prob lema social, porque siendo habitada «Girona vella» por innumerables 
personas que no acos tumbran a pedi r nada, la voz de la pobreza, y en algunos 
casos miser ia , necesita la redención de unos gerundenses marginados en varios 
aspectos. El prest ig io de toda Gi rona va más allá de las piedras estr ictas. Sin 
Gi rona vella, Gi rona es hor r ib le . 
Al sal ir de la casa de Josep Tarrés i Fontán , calle de la Forsa, estaba l loviendo. 
Una f ina lluvia sobre ambas ciudades, como hermanándo las : la nueva y desgar-
bada, y la ant igua, la graciosa «Girona vella», la que ha encont rado en Josep 
Tarrés un hombre clave para la d i f í c i l consulta de su peregr inac ión a los 
Orígenes. 
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